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L. PASTEUR n 

ELOGIO PRONUNCIADO EN LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS, 

EN LA SESlÓN ANUAL DEL 15 DE DICIEMBRE DE 1914 

por G. JI. DEBOllE 

SECRETARIO PERPETl:0 DE LA ACADKMIA DE MEDICINA. 

Monseñor, Señor Presidente. 

Señoras, Señores, 

Por tradici1ón, la sesión anual de nuestra Academia está con­
sagrada en ¡parte al elogio de uno de sus miembros. Os hablaré 
d el 1más ilustre de ellos, de Pasteur. Debemos recordar que ha 
modificado profundamente nuestra ciencia, que ha publicado en 
nuestros Boletines ,sus más importantes trabajos, a los cuales, 
podemos aplica,r -esta cita de Bossuet: '' Se relatan en todas 
partes: el francés que lof¡ e1nsailza nada enseña. al extrar)_jern, 
y cuanto pueda hoy referiros, previsto siempre por vuestros . 
p ensamientos, tendré aún que responder al secr,eto r epr-oche 
que me haréis por haber ,quedado muy por debajo de aquéllos . 
Nada podemos, débiles oradori2s, po.r la gloria de las .almas 
extraordinarias:. El sabio tiene razón para decir que "sus. 
solas .acciones '' pueden elogiarlo'' ; cualquier otra alabanza 
desmer-ece r,especto a los gralldes, nombres, y la sola ,sencillez 
de un relato fiel podría sostener su gloria.'' 

R eco,rdaremos la -carrera ,científica de Pasteur, y también su 
vi:da privada, sus opiniones morales. sociales y religiosas, pues, 
i:.egím dice él mismo: "De la vida d e los hombres que han 
·señalado su pasaj:e con un trazo d e luz durable, r,ecojamos 
piadosa.mente para la enseñanza de la ·posteridad, hasta las 

n Publicado en el Bulle/in de l' Acadé,nie da Médecine, de Par!s, número 40, tomo LXXII, 

y traducido por J. Etchepare. (N . de la D.). 
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menores palabras, hasta los menores a,ctos propios a hacer 
conocer los aguijones die su alma grande,.'' 

Luis P.asteur nació én D6le, el 27 de diciembre de 1822. Po<:4 
después de su nacimiento, su padr,e abandonó esta villa y vino 
a Arbois, a ejercer la ¡profesión de curtidor. Fué soldado del 
primer Imperio, hizo las campañas d,~ España y de Francia, 
fué condecor&do sobre el campo de batalla de Arcis-sur-Aube. 
Por medio de un trabajo a,siduo pudo subv,enir a las necesi­
daébs materiales de su hijo,, y le dió una ,educación propia 
para desarrollar estos sentimientos de honor y de patriotismo 
que se han trasmitido a un ejército cuyos hechos culmiooJ1tes 
ce1ebra hoy la gloria. A la muerte de su padre, P.asteur 
escribía: '' Le debo todo. Joven me ha a,lejado de la,s malas 
compañías. 1\fo ha dado el hábito del trabajo, y el ,ejemple, 
de la vida la má,s leal y la mejor cumplida''. Este padre mo­
delo tuvo la alegría, antes de morir, de saber que su hijo había 
ilustrado su nombr,e. 

El agradecimiento de Pasteur para con su madre, no fué 
menor. En ocasión de una fiesta conmemorando con una ;placa 
su casa natal, dijo: '' Tus e,ntusia mos, mi valerosa madre, tú 
me los has inculcado. Si he asociado siempre la grandeza de la 
ciencia a la grandeza de la patria, es porque yo estaba im­
pregnado de los sentimientos que tú me habías inspirado''. 
Se puede re'umir lo que precede en una metáfora científica, 
diciendo qrre Pasteur, brotado de una buena simiente, se des­
arrolló en un ,excelente medio de cultura. 

II 0111ero dice que ,la protección de Zeus se manifiesta el dfa 
del nacimiento y el día del ,casamiento. P.asteur fué protegido 
particularm2nte: se casó con 1\Iaría Laurent, hija del Rector 
de Estrasburgo. Fué una esposa y madre ejemphir. Ella tomó 
parte activa ,w todos los trabajos de su marido, cuidó de los 
detalles materiales de su vida, y por s11 desvelo le ,permitió 
pasarla entera en las puras regiones de la ciencia. 

Por her2ncia y pm· educación, Pastrur fué un verdadero 
patriota. Siendo discípulo de la Escuela Normal, en 1848, pasa 
delante de una tienda de campamento intitulada: '' Altar de 
la Patria"; deposita allí todas sus economías, que ascendían 
a 150 francos. Nadie se impl'v ionó más penos.amente por los 
acontecin.ientos de 1870. Lamentaba que sus achaques no le 
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permitieran tomar las armas, y su 1hijo 1se enroló como volun-­
tario. Testigo de las crueldades inútiles 1ejer,cidas por el ,ejér­
cito invasor, envió 1su dimisión motivada de Docto-r de la: Uni­
-vel'sidad de Bo1nn. El Decano r,espondió diriigiénda.le la ex 
presión de su :menospr,ecio y agr1egó: '' Queriendo garantizar 
Bus actos contra la mancilla, la Facultad os devuelve vuestro 
libelo". Así, un autógrafo de Pasteur habría mancillado una 
U niv,ersidad alemana! 

El ;patriotismo de Pastieur no fué exclusivo; jiamáJS des­
conoció los trabaj•os de los f~bios ,extrnnj eros. Resumía 
su manera de pensar en este aforismo1: ,., La d ,encia no 
tiene patria11 el sabio tiene una''. Lo demositró, cUJando _la 
Fra.ncia mutilada 1por el extranj,ero, arruinada por una guerra 
civil, rehusó una ,cátedra de Química en la Universidad de 
Pisa, La ingratitud hacia una madre es el vicio peor que 
pued,t infectar el .a1ma humana; ¿ qué 1p,ensar d,2 la ingratitud 
hacia la patria., nuestra madre común 1 También Pasteur res­
pondió en los términos siguientes al ofrecimi1ento ventajoso que 
le había sido hecho : '' Cre12ría cometer un crimen y merecer 
la pe.na de los des2rtores, ,:i fuera a buscar lejos de mi patria 
una situación material mejor". En toda la seri,e de sus tra­
·ba.jos, fué >Sostenido por el mismo s12ntimiento. "La ciencia, 
a~,cribía él, debe ser la más alta personificación de la patria, 
porque -entre todos ,los pueblos, siempre será Bl primero aquel 
q_ue marchará a la cab2za por los trabajos del pem,amiento y 
de la inteligencia". 

Profundamiente sensible, Pasteur -era religioso, pero no faná­
tico. Veia 1en la religión una guardia.na de la moral, un socorro 
para los afligidos, una ,esp.eranza para 1el porveinir. '' En tant,, 
que el misterio del Infinito- gravite sobre el pensamiento hu­
mano, escribía él, se elevarán te,mplos .al Culto del Infinito, 
llámes2 el Dios Brahma, Allah, Jehová o J .esús''. Sus opi­
nio,n es religiosas no contrariaron jamás sus trabajos científicos. 
"No hay a,quí, escribía él .a 'propósito de la discusión s-obre 
las g,enera.ciones ,espontáneas., ni religión, ni filoso.fía, ni ateísmo 
que valga; podría mismo agl"egar, como sabio, me importa 
poco.'' T,cnia, pues una amplitud de vista que quisiéramos 
que se generalizara. La. reiligión es una cuestión de senti­
miento, ff1 inútil razonarla. Hay que repetir con Pascal: "El 
corazón tierna sus razones que la razón no conoce" . Inversa­
mente, la -ciencia razona, no debemos da.r entrnida al senti-
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miento ; ,es lo que BOSl,iuet ha expresado diciendo : '' El mayor 
desconcierto del €Spíritu -e.s crBer que las cosas son, ,porque se 
quiere que ellas sean". Bajo el pretexto de religión, se ha 
perseguido a sus adversarios arrojándolos a las besti.as, a las. 
llamas, inquietándolos die maneras diverrns cuando se dirponfa. 
de autcridad suficiente. Podam.oEJ siempre ignorar tales erro­
:r,es. Los hombres religiosos deben :r,ecordar que la bondad es 
1a virtud por exoele.ncia, que ella •está ,¡:,rescripta por todas la¡; 
religiones, que la tolerancia es uua forma de la bondad. Los 
que no son religiosos deben respetar las conviccionoo de los 
demás, para qu,3 se r�eten las suyas. Los sabios, serán par­
ticularmente modestos. Ellos no ignoran que vivimos en una 
zona obscura. que nuestros conocimientos son bi1:cn limitadog; 
recordarán la frase puesta por Shake.speare en boca de Hamlet: 
"Existen máis cosas en eil cielo y sobre fa, tiierr:a que las que 
pcrdría soñar nuestra filosofía." 

Pasteur se mantuvo a1ejado de toda discusión religiosa, como­
.permaneció aj.eno a la .política. En 1870, en momentos en· 
que estalló la guerra, más tarde bajo la República., para honra� 
su carrera, :reconocer SUE1 servicios, se trató de nombrarlo se­
nador. Felizmente no lo fué. Hubiera sido absorbido por· 
ocupa,ciooes que no le habrían p,erm.itido ningún descanso, se 
hubiera visto obligado a asistir a tod.Bs las sesiones de las asam­
bleas fogislatiV!aS. De su maestro Dumas, el ilustre químico,. 

dijo: '' Desgrac1a.damente la política lo iba a tomar en sus en­
granajes. Estaba perdido para ,la crencia, no tenía aun cin­
cuenta años!''. Cioctamente, Pa&teur no ·habría sacrificado­
ja;más el intm·é,s de 1a patria a un interé,s electoral. Con'Ven­
eido de que la grandeza de un país resulta del conjunto de las 
actividades, de 1as energías, de 188 vi,rtudesi particular€S, se­
mostraba severo ,para ciertas democracias y lo expresaba en 
esta fo:runa: "¡ Por qué es necesario que al lado de esta de­
mocracia fecunda, exista otra que sueña , absorbe el individuo 
en el Estado? Esta democracia, tiene el gusto, me atrev,ería 
a oocir el culto de la mediocridad. Todo lo que es guperior le 
pa:r,ece sospechoso. Se :podría definir esta democracia : la liga 
de todos aquellos qu.é quieren vivir sin trabajar. consumir sin 
producir. alcanzar los empleos sin: ,estar preparados, los hono­
res sin ser dignos de cllof.l. " 

Absorbido por sus inv.estigaciones ci:Jntífieas, Pasteur p�msaba 
siempre en ellas. HabituaJmente silencioso, no quería dis­
traerse en conversaciones ooiosas, ni fatigar a su�; oyentes con 
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habladurías. Extraño a los placeres mundanos, no comía nunca 
fuera de casa, no frecuentaba los teatros, donde no habría po­
dido i,nteresarse con las aventuras, ni con las charlatanerías 
<le amorosos fantoches. Se recreaba cultivando las, letras, de­
masiado descuidadas por mucllos hombres de ciencia. "No ha 
habido jamás ocasión de apercibirse--,,ha dicho Biot-que fue­
ran ellos más sabios por ser menos 1,etrados". Gracias a sµs 
looturas, PIIISteur estaba familiarizado con las· ideas generales, 
patrimonfo común de todos los pueblos, de todas las -edades, 
de todas las cond�ciones sociales. Adquirió la forma literaria 
que conviene ,a un sabio. E<lla deja. trallS'.parentar los hechos 
en su desnudez sin que -el lector sea distraído por el encanto 
de los velG,S ,que los recubren. 

Pasteur estaba dotado de una viva sensibilidad que no 
lo abandonaba nun,c:a; s�a tratándose de relatos de pura 
imaginación o de cO®as reales. No podía v.er operar un 
enfermo o practicar una vivisección. No estaba, sin em­
bargo, -afiliado a la ·secta antiviviseooionist.a que •rncrifica la 
fraternidad humana a la fraternidad animal. Aceptaba las 
experiencias sobre los animales¡ como una necesidad ilillpu€Sta 
p-or la naturaleza de sus inv,estig-aciones. "Ved, escribe Dar­
win, los resultados obtenidos por los trabajos de Past:mr sobre
las ,enforniedades contagiosas, ¿ no serán los animaJ•es· loe l)i"i­
meros en aprovechar loo?'' Hay que ser bueno con los anima­
l-es, pero los ,que proclaman esta v,erdad :no titubean siempre
en masacrar pobr,es bestias, para satisfaic-er su placer o su glo­
tonería.

La emotividad de Pooteur era tan viva ,que sorportaba mal 
1a ,co-ritradiooión. No era siempre dueño de sí mismo, y no 
observaba constantemente la calmla que conviene a un filósofo. 
Uin día tuvo con un aneiano, miembro de nuestra Asociación, 
una discus1ón tan• áspera en la forma, que este últi)no quiso 
enviarle los padrinos. Hubiera. sido absurdo aplicar a una 
cuestión científica, un procedimiento, ridículÓ d ocasiona un 
arañazo, oriminal si tiene consecuencias más graves. Pasteur 
-reconocía -que soporta,ba i:rn,pa.c,entemente la crítica. '' Si a 
v,eces. decía, he alterado la tr:anquilidad de nuestras academias 
oon discusiones un poco vivas, es porque def.endía apasiona­
damente la verdad'' . A p,ooar de lo ardientes que fueran estas 
polémicas, no guardaba de ,ellas ningún mal recuerdo, y reco-
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hraba rápidamente una serenidad que no se hubiera esperado 
.de un temperamento tan excitable. 

La obra de Pasteur Ji:abiéndose hecho ,clásica, es difí,cil com­
prender -hoy las resistencias que ella ha encontrado. Siem.pl"e 
.sucede así con lo.i d�ubrirnri.,entos que modifican profunda­
mente las ideas admitip.as durante siglos. Cuando una doctrina 
ha sido elli_\eñada durante largo tiempo, produce una especie 
,de vacunación que ha.ce refractario a lM ideas nuevas. Los 
innovadores tendrán siempr,e que !luchar contra esta enojosa 
inmunidad. Las veletas fijadas "largo tiempo en una misma 
dirección no sabrían girar sin chirria,r. Pasteur ha manifestado 
.su pesar por no haber sido, médico nri vetffi"inario. Nosotros 
debemos regocijarn� por ello. No Jmbiera tenido la libertad 
.de espíritu necesaria para buscar la verdad y talvez hubiera 
,querido conciliarla con los el"rores clásicos. Cuando se le pidió 
.que •estudiara la enfermedad de los gusanos de seda hizo notar 
que nunca los había visto. '' Tanto mejor, respondió Dumas; 
no tendréis otras ideas que las que brotarán de vuestras pro-
1>ias ob3ervaciones". Por otros motivos, todavía es UJila suerte, 
,que Pas¡teur no il:l,ey'a sido médico. Hubiera concurrido para 
ser externo, interno, médico de los hospitales, agregado, y hu­
biera triunfado si, hubie-ra •enoont:rado tribunales simpáticos; 
pero ,estos 'I)rocedimdentos de selección tienen a menudo una 
enojosa influencia. Se pasan los días y una parte de las noches 
,pr,eparando lM pruebaE1 para el concurso. Alejado de los labo­
ratorios, ·:absorbido por la teoría no s,e sabría ni observa.r, ni 
•experimentar . E1s sorprendente que tantos ihombr.es distingui­
dos, brillantes profesores, hayan podido resistir a este régimen.
Si Pasteur lo ihubiera tenido. que soportar no habría transfor­
mado la medicina. Las dificultades hubieran sido más gran­
des todavía si Pasteur hubiera practicado nuestro arte. Lo
nubiera hecho, como la ma.yoría de nu�tros colegM, con los
sentimientos de honor que forman 1la glor� de nuestra profe­
m,on. Ellos :p,ermanecen ajenos a todo beneficio ilícito, a todo
i.-eclamo d3 ll!pariencia científica, ,no conocen más que un inte­
rés, el de los enfermos a quienes ellos cuidan los males físicos
y retemplan el valor. Esta la�r incesante, es difícilmente
-oompatible ,con la inv�gac�ón rpersonaJ., no deja ni el tiempo
ni la libertad de espíritu necesaria ,para seguir los dédalos que
-<ionducen a la verdad.

No 'Podríanoos haeer aquí la historia de la Medi,cina; es, -sin 
�bargo, útil esboza,r brev,emente lo que era ,ella cuando vino 
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a iluminarla el genio de Pasteur. En el siglo XVIII y sobre­
todo en el XVII la medicina era una especie de religión. En 
París ,al oanciller de la Universidad, canónigo de Notre-Dame,. 

confüría en nombre del Papa el derecho de ejercerla en todo· 
el mundo. Por ef!o los médicos han CODi'¡ervado a menudo en 
su modo de cooducirse y su manara de afirmar algo de sacer­
dotal y los dignata.ri"OS de su orde:Q. sonrfon dulcemente cuando 
por analogí,a con los príncipes de la Iglesia, se les llama prín-­
cipes de la ciencia. 

En el siglo XIX, la medicina hizo grandes progrc'llos; los· 
trabajos de Laennec. de Charcot, de Pasteur, lo demuestran 
acabada.mente, pero, sin ,embargo, ella fué ,literaria por demás. 
Numerosos médicos adquirieron notori�ad rpor la brillantez 
de su pluma o de su palabra . En las sociedades �abimi, puesta. 
una cuestión a la orden del día, ciertQ€J oradores pronlllllciaban 
largos di.scuraos cuando no tenían gran cosa que decir; su elo­
cuencia encantaba al auditorio, arrastraba los sufragios. A 
menudo -combatieron las ideas nuevas, se vanagloriaban de· 
defender la sagrada herencia de la medicina tradirional. Cuan­
do las ideas pastorianll.f1 se hicieron clásicas, es probable que 
las hubieran d�endido c001 la rpasión que pusieron •en comba­
tirlas. P:aateur tuvo que luchar contra esta manera de discu­
tir los problemas científicos. Repetía a menudo: "Traigo ex­
periencias, se ma contesta con discursos'' . Entendía que nuffl­
tras asambleas abusaban de la literatura. "Hace algunas se­
manaB, decía él, en brillantes comités de los que no he salido 
jamás sin quedar maravillado por el talento de la palabra que· 
había oído desplegar, os preguntábais oomo podría la Acade­
mia introducir en más alto grado, en sus trabajos y diacusio­
nm, el verdadero ,espíritu científieo. Dejai::lrue indicaros un me­
dio que no sería ciertamente lliIIa panacea., pero cuya efieacia me 
inspira la mayor confianza. Este medio consistiría en una es­
pecie de compromiso moral contraído por cada uno de nos­
otros, de no llamar jamás tribuna a este pupitre, de no llamar· 
jamás discun-o a ninguna comunicación que se hubiere presen­
tado, de no llamar jamás orador al que aca,ba de toma,r o va 
a tomar la palabra. Dej.emos 1estas ,expresi,ones a las asambleas· 
políticas deliberantes que discuten sobre a...<mntos que son difí­
dles de probar. Estas tres ipaJabras, tribuna, discu1'80, orador, 
me parecen incompatibles con ,el rigor cfontíffoo". (Muy bien). 

Si Pasteur repro0haba a algunos de nuestros colegas el ser­
demesiiarlo literario, ellos rpor w ,parte, le reprochaban' el no 
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trabajar en el hospj,tal, el no ser clínico, y el consagrar� 
exclllilivamente a los trabajos de laboratorio. '' L Qué tengo yo­
que ver, decía uno de ellos, con el e,;ipír!tu del físico, del fisió­
logo?." Este aserto era tan discutible como el de Duclau:x: al. 
terminar con esta frase su hermoso libro sobre la historia de 
un ·e$píritu : '' Con P.asteur -la Química tomaba pooesión de l¡¡,
Medicina. Se pUOO.€ ,prever .que ella no la abandonará

,,
. Es, 

sin embargo, imposible limitar los dominios de la física, de la 
química, de la fisiol<lgía, de la medicina. La ciencia es una, 
está dividida en provincias porque el espíritu hum8Jlo no tiene 
la envergadura suficiente para ·explorarla en toda su ,exte'll­
sión. La Medicina no puede progresar sino por la observación 
y la ,eX!perimentación. El trabajo de. ,lab(}ratorio y la clínica 
son igualmente indispensables. Los médicos no d>eben dividirse 
en doo bandos. Los ,que queda.sen voluntariamente aje.nos lt 
las investigaciones científicas limitarían estrecJ1amente su ho­
rizonte, y los qu3 dejaran de frecuentar los hospitales no es­
tarían· famdliarizados con las dificultades de la medicina prác­
ti,<la, serían singulaxmente peligrosos para los enfel".l'IlO® que­
hubieran recurrido a sus cuidados. 

Después de haber esbozado el carácter, ,el temperamooto de 
Pasteur, debemos r-ecorrer su carrera científica. Fué alumno 
de 1a. Escuela Normal, después profemr en Estra,sburgo. Sus: 
primaros trabajos, reflerentes a la cristalografía, hubieran bas­
tado para hacerlo ilustre; debido a ellos fué nombrado a la 
edad de 32 años profesor de Química y Decano d€' la Facultad 
de Ciencias de Lille. Estudió el aJ.cohol de las remolachas, 
tema pa.rticularm1ente inte·resante para lo&'I habitantes de la 
reg10n. Una vez eneaminado en esta vía, ya no debía salir 
más de -ella; ·pu€S el sabio se agita,, sus ideas lo conducen. Es 
guiado por teorías constantemente modificadaS' por la e:x!pe­
riencia. Ellas enlazan los hoohos conocid06, conducen a nuevos 
descubrimientos. P,ero son hechiceras que seducen y que de­
masiado a menudo nos hacen extraviar: no hay que consa­
grarles una ciega afección paternal . 

El hombre de ciencia dotado de ,espíritu creador puede ser 
comparado a.J poeta . Este forja eDBueños que exprasa en 
imágenes que encantan lM ojos y en wnidos que encan­
tan los oídos . El sabio también forja eDBueños; los so­
mete al contooJ.or de la ,experiencia que destruye la ma­
yor parte, y, de -ensueños en ensueños, de experiencias en 




